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[image: images]Dedicado a los jóvenes que están definiendo su rumbo de vida, para que tengan claro que nada impide la realización de sus sueños ni que logren la felicidad; pero también para nosotros los adultos que sentimos que vivimos la vida en piloto automático y no nos atrevemos a romper la caja y tomar las riendas de nuestro futuro y nuestra felicidad.


Este libro cumple dos funciones: la primera, entender algunos factores que son vitales para animarnos a vivir fuera de la caja; es decir - fuera del marco de los sueños de otros - rompiendo patrones y mitos que regulan y limitan nuestra vida y así vivamos la vida que nosotros soñamos, atreviéndonos a pensar en grande y a creer que podemos alcanzar cosas admirables; la segunda, propone un manual cuyo objetivo es tentarlos a invertir tiempo en ustedes mismos para que puedan diseñar su plan personal – es decir, su propia caja.
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[image: images]A Hernando y a mis hijos Luca, Piero, Matías, Inés y Sofía por enseñarme a ver el mundo a colores y que aportar por la felicidad vale la pena.


A mis papás por darme raíces y alas y a mis hermanas por enseñarme a atreverme a volar con ellas.
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¿No les sucede que al ver a personas exitosas como Mark Zuckerberg, Steve Jobs o, sin ir muy lejos, Gastón Acurio, Paolo Guerrero o algún amigo o familiar cercano al que le va bien en el deporte, en los negocios, en sus relaciones familiares o personales, o tal vez en el arte o en la vida en general, y envidiar sanamente su “suerte” o que hayan sido capaces de romper ciertos patrones para atreverse a hacer algo diferente o lo que realmente les apasiona?


A mí sí que me ha pasado, y me pasé la tira de años pensando y diciendo cosas del tipo “si solo tuviese tal o cual cosa” y “debí de haber estudiado eso” o “si sólo me hubiese atrevido a…”…


Hasta que me di cuenta de que lo único que necesitaba era dejar de vivir en el mundo de los “si yo fuera” o “si yo hubiera” y hacer lo que ellos sí hicieron; lo que en buena cuenta significaba asumir la responsabilidad de mi propia vida, de mi felicidad y de mi propio éxito. . Pero no es fácil. Tomar las riendas de tu vida, tu éxito y tu felicidad implica enfrentarse a una serie de barreras –LA CAJA. Esa caja está compuesta por roles que creemos que debemos cumplir; satisfacciones que sentimos que debemos producir para nuestros padres, parejas, profesores; una imagen que sentimos que debemos proyectar frente a nuestros amigos para “encajar” socialmente; etiquetas que nos ponen en el colegio, en el trabajo, en nuestra casa o círculo de amigos.


Es una caja llena de presiones. Romperla significa tal vez desilusionar a otros; implica riesgos…implica responsabilidad.


Gastón Acurio estudió derecho – hizo seis años de universidad – ¡Seis años! para luego decirle a su padre “papá, ya estudié lo que a ti te gusta; ahora voy a estudiar lo que a mi me gusta”. En esa época, esa decisión debió haber sido muy dura para la familia de Gastón. Ellos tenían la ilusión de que el hijo siguiera los pasos del padre y sea abogado. Invirtieron en su carrera, lo vieron con toga en su graduación y luego ese hijo vino a decirles que quería ser “¡cocinero!” – Sí, en esa época nadie estudiaba gastronomía.


Pero Gastón, como Zuckerberg y muchos otros más, decidieron tomar el camino difícil para dejar de vivir el sueño de otros. Decidieron salir de la comodidad de “la caja” porque si bien es cierto, estar dentro de ella no es el ideal, sí nos da comodidad porque nos mantiene dentro de nuestra zona de confort y - decidieron enfrentarse a las barreras, paradigmas, etiquetas y demás contrincantes para vivir fuera de la caja y crear su propia caja llena de las etiquetas, los sueños y el futuro que ellos querían para sí.


Pero también pensaba que tanto Zuckerberg como Paolo Guerrero o Gastón Acurio, Michael Phelps o muchas mamás que se dedican a su casa e hijos no son simplemente exitosos o felices porque han roto la caja en un solo aspecto de su vida como el campo profesional o el deportivo o el personal. A ellos se les ve en paz consigo mismos y disfrutando realmente de lo que hacen, contentos y satisfechos con sus vidas. Se les ve en armonía.


Entonces, en mi proceso personal, me di cuenta de que debía primero identificar los factores clave que componen mi vida para así reinventar mi vida rompiendo la caja que hasta ese momento me estaba sofocando o limitando y así encontrar ese algo que me hiciera vibrar, que me hiciera sentir felicidad por lo que hago y por lo que soy; en concreto, que me hiciera sentir ganas de disfrutar la vida y de quien soy.


Este libro es tal vez mi primera señal de haber salido de la caja para diseñar y meterme a la caja que quiero para mí. Me demoré 48 años en descubrirlo y espero poder despertar una chispita en ustedes y darles un empujón para que cada uno se atreva a diseñar su propia caja y sobre todo para que descubran que son más de lo que ustedes ven y piensan de sí mismos. Quiero que se sorprendan de lo grande que podríamos ser si solamente nos conociéramos más, que descubramos nuestra pasión y diseñemos una ruta para lograr nuestros sueños pero, sobre todo, que nos carguemos de valor para emprenderla.


Si Zuckerberg pudo, nosotros también podemos. ¡Claro que sí!


Pero desearlo no es suficiente.


Hay que tomar decisiones y trazar un plan. La primera decisión es querer hacerlo. Si estás leyendo este libro es porque de alguna forma ya tomaste esa decisión así que ¡bien por ti!


Pero hay más decisiones que tomar. Por ejemplo, una de ellas tiene que ver con tu profesión; o sea tu carrera. Y esto no aplica únicamente a los jóvenes que están terminando el colegio sino también para nosotros los adultos, porque elegir una carrera va mucho más allá de eso e impacta en todos los ámbitos por el resto de tu vida. Como dije, yo a los 48 años redescubrí mi verdadera carrera: casi todos los trabajos que he tenido me han gustado, pero pocos me han encantado. Pero es ahora que finalmente descubrí mi pasión que sé la diferencia de ir a trabajar en algo que te gusta con ir a trabajar en algo que te mueve desde adentro por lo que hacer una re-ingeniería profesional vale la pena. Que las re-ingenierías no solo son sanas sino necesarias en diferentes etapas de nuestras vidas pero que estas re-ingenierías se tienen que atar a otros factores y no solo al profesional.


Quiero compartir mi experiencia y mis investigaciones con ustedes; porque – la verdad es que tu vida cambia.
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“El trabajo va a ocupar gran parte de tu vida y la única forma de estar realmente satisfecho es hacer lo que consideres es un trabajo extraordinario. Y el único camino para lograrlo es amando lo que haces. Si no lo has descubierto aún, sigue intentándolo. No te conformes.”
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En el colegio y el deporte me iba bastante bien. No era chancona pero aprendí el truco de sacarle el jugo a la clase para así tener que estudiar menos en casa. Hacía mucho deporte: hockey, atletismo, equitación, etc. Disfrutaba horrores en ello, de modo que priorizar el uso de mi tiempo fue algo que aprendí desde muy chica. En lo que no me iba muy bien era en mi vida social, la verdad. En principio porque tanto entrenamiento espantaba a cualquier galán que tuviera a la vista, pero también porque era increíblemente tímida. Y eso me molestaba mucho porque veía a mis amigas que se desenvolvían súper bien con los chicos mientras que yo no era sino un nudo de nervios. Aunque prefiero guardar esa historia para después.


Recuerdo cuando estaba terminando el colegio que la mayoría de mis amigas ya tenían definido qué iban a estudiar. En ese entonces, 1985 (la prehistoria, como diría mi hijo Matías), carreras como Comunicaciones y Educación eran muy populares: la primera por ser nueva y la segunda porque permitía un horario cómodo para balancear vida personal y vida profesional.


Yo no tenía ni idea de qué estudiar. Como me gustaban los caballos, pensé en Veterinaria hasta que a mi caballo le operaron de un ojo por una simple conjuntivitis y lloré tanto que entendí que jamás en la vida sería veterinaria. Además, era un desastre en las ciencias.


Como crecí escuchando a mis padres hablando de negocios, consideré también Economía o algo que tuviera que ver con negocios. La política me encantaba pero no tenía ni la más remota idea de cómo uno llegaba a convertirse en político. Y todavía me gusta, o sea que no lo descarto.


Lo que me encantaba de verdad era la literatura, especialmente la francesa. Me enamoré locamente de Molière y de su libro Les femmes savantes (las mujeres sabias), que no es sino una burla a las mujeres aristocráticas que pretenden hacerse pasar por cultas. Ni qué hablar de Antigone, que lucha por vivir en una sociedad en la que la forma es más importante que el fondo y en la que se encuentra con un mundo hipócrita. Pero mejor no sigo, que podría quedarme horas hablando de eso.


Sin embargo no me atreví a estudiar Literatura. ¿Qué iba a hacer con ese título? ¿Dónde trabajaría? ¿Me moriría de hambre? Me asusté y, en consecuencia, desistí.


Me decidí por algo más seguro. Sí me veía estudiando algo relacionado con negocios, pese a que mi test vocacional señalaba que yo debía estudiar para ser bibliotecóloga.


Tenía pavor de estudiar en el Perú. En ese momento había pocas universidades y uno tenía que pasar por la tortuosa academia antes de rendir el examen de ingreso. Tan solo ingresaba uno de cada cuarenta postulantes, y sabía que con mi pobre nivel de matemáticas me iba a quedar en la primera pregunta. Así fue que opté por postular a becas para irme a estudiar fuera.


Tuve suerte y gané media beca académica y un puchito más por atletismo en una universidad en Estados Unidos.


Ahora tocaba decidir qué estudiar.


De inmediato dije que Administración sería mi elección.


Hasta que por fin me llegó el formulario de admisión de mi universidad y me entero de que en la sección donde uno indicaba su carrera, -major, en inglés– no existía la palabra Business (Administración) sino varios casilleros como Marketing, Recursos Humanos, Finanzas, Operaciones, etc. Como les dije, yo soy de “la prehistoria” y en 1985 en el Perú no había toda la gama de carreras que vemos hoy en día. En Negocios había una: Administración y la siguiente más cercana era Economía.


Yo ni idea tenía de qué se trataban el marketing o las finanzas. En esa época no venían las universidades a los colegios para darnos charlas informativas, no había páginas web ni folletos. La decisión era más que nada al ojo.


De pronto escucho a mi mamá que me dice que pare, que si no llegamos tarde al club y por el apuro, ¡plin!, marqué una “x” en el casillero de Marketing. Cerré el sobre y me fui a almorzar con mi familia.


Así de responsable fue mi decisión. Por supuesto que en aquel momento no tenía idea de la magnitud de lo que estaba haciendo.


¿Por qué hablo de la decisión de una carrera cuando este libro habla de querer MÁS? Porque la elección de la carrera es tal vez la primera gran decisión que uno toma de joven y que influye de manera determinante en muchos de los aspectos de nuestras vidas.


Lo que busco es sacarlos un poco del marco tradicional que se suele utilizar para la elección de una carrera o, en el caso de los más adultos, para reinventarse profesionalmente y abstraerse de forma que puedan considerar todos aquellos factores a contemplar si se quiere obtener MÁS y mayores beneficios en sus vidas. Ya lo irán viendo a lo largo de este libro…
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